
 

 

¿QUIÉN O QUÉ ES LA BESTIA PROFÉTICA?  
¿CÓMO PODEMOS DESCIFRAR SU MARCA? 

 
“Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, se les pusiese una marca en la 
mano derecha, o en la frente;  y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que 
tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.  Aquí hay sabiduría.  
El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de hombre.  Y 

su número es seiscientos sesenta y seis.”  (Ap. 13:16-18).   

 

Para comprender éstos versículos debemos entender que el libro de 

Apocalipsis fue escrito mayormente en símbolos.  La Biblia no permite 

nuestras interpretaciones privadas (1 Tes. 5:20-21 y 2 Ped. 1:20), solo Dios 

los interpreta (Gén. 40:8, 41:15-16).  De manera que debemos escudriñar y 

permitir que la Biblia misma nos dé la interpretación (Hech. 17:10-11). 

 

La Biblia nos aclara y confirma en los libros de Daniel y Apocalipsis, que la 

interpretación de la palabra “bestia” es simbólica de imperio, reino, rey. (Ver 

Dan. 7:4, 5, 6, 7, 18, 19, 23, 24 y Ap. 17:8-17, 19:19)  

 

Al final de éste texto, encontrará un diagrama demostrando los diversos 

versículos de los libros de Daniel y de Apocalipsis donde puede comparar y 

confirmar como nuestra historia humana evidencia precisamente cual es éste 

imperio (bestia).  El mismo que compone el último reavivamiento indicado 

por Daniel como los diez dedos de los pies del sueño del Rey en Daniel 2 y 

la séptima cabeza de la bestia (reino) con sus diez cuernos en Ap. 17.       

 

Teniendo todo esto en mente, encontramos en la historia humana que el 

fundador de Roma fue Romulus.  El Imperio Romano, luego nombrado 

Sacro (Santo) Imperio Romano, fue nombrado en su nombre.  Su nombre 

“el nombre de un hombre,” incluso es el nombre de un reino (bestia).  Y todo 

ciudadano lleva el mismo nombre, un Romano. 

 

El Libro de Apocalipsis fue escrito en griego.  Asimismo, cuando nos indica 

“el nombre de la bestia” y nos pide “cuente el número de la bestia”, 

consecuentemente debemos buscar ese nombre y el número 666, en el 

lenguaje reconocido en la Biblia.  ¡No en latín! 
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Incluso, en toda La Biblia, la palabra griega traducida “cuente”, solamente 

se encuentra en el libro de Lucas 14:28.  En éste versículo, es traducida 

“calcula” (calcula los gastos).  En otras palabras “el que tiene entendimiento” 

sume el número de la bestia (reino), “pues es número de hombre.”   

 

La mayoría de nosotros conocemos que los números romanos son letras 

usadas como números.  No obstante, algunos desconocen que el idioma 

griego, en que se escribió Apocalipsis, también utiliza letras como números.   

 

En el idioma griego, éste nombre   (Romano) se escribe,   “Lateinos”,   lo 

cual significa “hombre latino” o “el nombre de Latium”, de la región donde 

los Romanos derivan su origen y lenguaje.  Esta palabra también significa 

“Romano”.  En  griego la letra;        L   es igual a.………..30 

                                                           A   es igual a…...……..1 

                                                           T   es igual a….…....300 

                                                           E   es igual a.…………5 

                                   I   es igual a.………..10 

                                                           N   es igual a......…….50 

                                                           O   es igual a………...70 

                                                            S   es igual a….……200 

Cuente estas cifras.  Suman exactamente 666  -  Total        ___ 

 

No nos detengamos.  Búsquese la definición de la palabra “marca”.  Como 

podrá confirmar, el significado es: cualquier señal visible.  En la Biblia se 

utiliza en sinónimo con señal, y en par de ocasiones es utilizada de forma 

alternada.  Meramente existe ésta diferencia: Una marca es una identidad 

forzada en alguien o algo (el ganado es sellado o marcado).  Una señal 

también es una insignia, distintivo o placa de identidad, pero una 

voluntariamente aceptada y usada.   

 

Pausemos aquí: La mano derecha simboliza trabajo o trabajar.  La frente 

simboliza su asiento intelectual, mente o entendimiento.  Todo esto tiene que 

ver con lo que creemos en la mente, y/o si obedecemos con la mano.   Rom. 

6:16 nos indica que pertenecemos a quien obedecemos.   

          

Satanás es listo, mañoso, astuto y un habilidoso engañador.  Realiza falsifi-

caciones que parecen ser las genuinas.  ¡Naturalmente, él escogería el único  

mandamiento  de  Dios  que  pudiese  falsificar  con  un  sustituto – uno que   
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con razonamiento humano sólo, muchos no  comprenderían como pudiera 

tener alguna diferencia!  ¡El escogería el que parecería de menos 

importancia para nuestra mente carnal humana!     

 

El no intentaría engañar al hombre a cometer idolatrías, profanaciones, 

robos, mentiras, matanzas, adulterios – aunque ha encaminado a la 

humanidad en todas éstas. 

 

¿Cuál de los diez Mandamientos entienden, los que proclaman ser cristianos, 

es el más insignificante?  ¿Cuál mandamiento que afecte el trabajo de un 

hombre o su negocio?    ¿Cuál mandamiento podría ser?   

 

Compruébelo preguntándoles usted mismo;  ¿Por qué no guardan o des-

cansan el séptimo día, “Sábado”?  (El Cuarto Mandamiento).  “Acuérdate  

del día de reposo para santificarlo.”  (Éx. 20:8-11)    Evidentemente, el Séptimo 

día ya existía si tenemos que acordarnos para mantenerlo santificado.  

Usted no puede mantener agua fría, caliente.   Primeramente la tienes que 

hacer caliente.  Además, el Sábado ya había sido santificado.  ¿Cuándo?  

Ver Gén. 2:1-3.    

                                                                                                      

La Biblia nos confirma que si quebrantamos uno de los mandamientos, 

somos culpables de todos (Stgo. 2:10 y Mat. 5:19). 

 

Resulta que Dios nos dio ésta señal del séptimo día para identificarnos 

con Él a través de todas las generaciones (Éx. 31:12-17),   como pertene-

cientes a Él y santificarnos igual y con Él.  Obviamente debió ser una señal 

sencilla de cumplir, una señal para la eternidad, y la cual, jamás cambiaría.   

 

Es un pacto eterno (no forma parte del viejo pacto).  Incluso, Isa. 66:23 nos 

asegura que el séptimo día será observado cuando Jesucristo retorne a éste 

mundo.  No en el cielo como se nos viene adoctrinando erróneamente desde 

nuestra niñez.  Sino en el Reino del Cielo, cuando reinará, en conjunto con 

los que Él ha escogido hacer reyes y sacerdotes, en la Tierra (Ap. 1:6. y 

Apoc. 5:9-10).  Donde habrá un sólo Señor, una sola fe, un sólo bautismo 

(Efes. 4:4-6) una sola lengua (Sof. 3:9), no habrá templo (Ap. 21:22) y no 

habrá mal,  porque  la  tierra será llena del conocimiento de Dios  (Isa. 11:9). 
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En adición Jesucristo nos indica en Mat. 5:17 que Él no vino a destruir la 

Ley, sino a cumplirla en su totalidad.  Estudie Su costumbre del séptimo día 

en Luc. 4:15-16, entre otros versículos.  Marcos 2:23-28 expresa que el 

Sábado fue hecho por causa del hombre y no el hombre por causa del 

Sábado.   En varios versículos, Dios nos advierte que Su Palabra no podrá 

ser quebrantada.  (Mat. 5:18, Ap. 22:18-19, Deut. 8:3, Jer. 26:2, etc.).  

También nos comunica que El es el mismo (no cambia) ayer, hoy y siempre 

(Hech. 13:8).           

 

Estas señales de Dios son incluso recibida en la frente y la mano (Éx. 13:9, 

Deut. 6:1 -8, 11:18, Prov. 7:2-3, Ezeq. 9:4, Ap.  7:3-4, 9:4, 14:1). 

 

Observación: El Cuarto Mandamiento es el único que puede ser distinguido 

entre aquellos que tienen la marca de la bestia o la señal de Dios. 

 

De igual manera, si usted compara los versículos inspirados relacionados a 

“la marca de la bestia” (Ap. 13:16, 14:9), encontrará que la inspiración lee, “en 

la frente o la mano”.  A diferencia de éstos, cuando es pertinente a la señal 

de Dios, expone “en la frente y la mano”.  Obviamente, la marca de la bestia 

es impuesta de una u otra forma (mentalmente-costumbres Romanas, 

creencias Romanas, identificación con los Romanos u obligados a no traba-

jar - reposar físicamente - los domingos).  Mientras que las señales de Dios 

se nos ofrece conforme a nuestra voluntad (libre albedrío), no obstante, 

ambas son cumplidas concurrentemente (si verdaderamente usted lo cree con 

la mente, obedecerá conjuntamente reposando con su físico el séptimo día, 

identificándose de paso y eternamente con Dios.  (Nota: Un judío espiritual)             

 

No le resulta curioso que nuestro propio gobierno intentó recientemente im-

ponernos la Ley de Cierre Total los domingos.  Evidentemente los comer-

ciantes y consumidores se opusieron tenazmente, finalizando en un acuerdo 

de “Cierre Parcial”.  “porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 

codiciando algunos, se extraviaron de la fe,” (1 Tim. 6:7-10).  

 

No creo necesario detallar lo cómodo y lucrativo que resulta ser los Sábados 

y domingos para los consumidores y comerciantes respectivamente. ¡Pero 

sólo imaginase lo que hubiera ocurrido si nuestro gobierno hubiera intentado 

imponer que se cumpliera esa misma ley los Sábados en lugar de domingos!   
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“Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en 
presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la 
bestia que tiene la herida de espada, y vivió. Y se le permitió infundir aliento a la ima-
gen de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo el que no la adorase.”    

(Ap. 13:14-15) 

 

¿Qué es una imagen?  Los diccionarios la definen como “un parecido” o 

“una copia representativa, modelo, semejanza, contraparte”. 

 

En Apocalipsis 19:19-20, podemos observar la bestia, y con ésta, el falso 

profeta que hace milagros delante de la bestia, con los cuales engaña a 

quienes recibieron la marca de la bestia y a aquellos que adoraron su 

imagen.  

 

                Compare con la bestia de dos cuernos en Ap. 13:11-17; 

                     *  Ambos hacen milagros. 

    * Ambos lo hacen delante de, o visto por, la bestia. 

    * Con éstos milagros, ambos, falso profeta y bestia  

        de dos  cuernos, engañan a quienes tienen la marca  

           de la bestia  –  causan  recibir  la marca (Ap. 13:16). 

 

¿Dónde, además, en las profecías de la Biblia, encontraremos éstos idénticos 

hechos? 

                                                                                                      

Primeramente, veamos Ap. 17.  Aquí observamos una mujer.  En 2 Cor. 

11:2, Efes. 5:22-27 y otras partes, aprendemos que “mujer” es simbólica de 

iglesia.  Esta mujer es una mujer caída – una iglesia apóstata – descrita en 

Apocalipsis 17:1, 15, reinando sobre muchas naciones.   

                                                                                                      

En el versículo 3, ésta falsa iglesia es descrita montada sobre una bestia 

con siete cabezas y diez cuernos.  (Una persona montada a caballo lo guía, 

controla y por ende, causa su influencia sobre la bestia.)  

 

Fíjese en el versículo 18, ella es la gran ciudad que reina sobre los reyes 

de la tierra.  Note el versículo 2, los habitantes de la tierra han sido 

engañados por ésta cristiandad falsificada.  Incluso, ella ha engañado 

todas las naciones (Ap. 18:3). 
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Evidentemente, entonces, ésta bestia con dos cuernos,   el falso profeta y la 

mujer sentada sobre la bestia, todos apuntan hacia una cristiandad 

falsificada.  Esta organización eclesiástica, la cual es un gobierno duplicado, 

engaña los moradores de la tierra (Ap. 13:14). 

 

¿De donde entonces derivó o se creó éste gobierno eclesiástico?  “El primer 

Papa, en el verdadero sentido de la palabra, fue Leo I (440-461 D. C.)”  

según lee la “Cyclopedia of Biblical, Theological and Ecclesiastical 

Literature”, Vol. 7, Página 629.  Para él, la forma de gobierno del Imperio 

Romano era la cosa más maravillosa en la tierra.  Aplicó sus principios a la 

iglesia, organizó la iglesia en un gobierno, formando el sistema Papal. 

 

Esta iglesia/estado (gobierno), u organización, es la imagen de la bestia 

(reino).  

 

“Durante el reino de Leo I, la iglesia estableció, dentro del Imperio 

Romano, un estado (gobierno) eclesiástico el cual, en su constitución y 

sistema administrativo, se auto formaba conforme al modelo imperial.”   

(Según lee “Myers’ Ancient History”)                                      
  

Este gobierno eclesiástico, entonces, según ésta autoridad histórica, es de 

hecho, un modelo, una contraparte, una imagen de la bestia (reino, igual 

o semejante al gobierno del Imperio Romano).  La “Britannica” lo llama, un 

“Imperio Mundial Eclesiástico”.  (¡He aquí la adoración a la imagen - 

falsa adoración – idolatría!)  Dios nos suplica “salid  de ella” (Ap. 18:4, Isa. 

48:20 y Jer. 50:8). 

                                                                                                      

Posteriormente y una vez restaurado en 554 d.C., durante l,260 años, los 

emperadores del Imperio Romano reconocieron el poder supremo de su 

religión.  Esta religión compuesta (iglesia y gobierno) incluso era un estado 

o gobierno civil, siempre ocupando cierta cantidad de territorio sobre el cual,  

ella sola, reinaba como un estado independiente soberano, en adición a 

reinar sobre el vasto reino civil llamado el “Sacro (Santo) Imperio 

Romano”.  Aun hoy, sigue siendo un estado separado, independiente y 

soberano. 

 

En casi cualquier enciclopedia, bajo “milenio” encontrarán la historia de éste  
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preciso evento – de cómo el “Sacro Imperio Romano” fue llamado “El 

Reino de Dios sobre la Tierra”.  ¡Ellos reclamaban que el milenio había 

llegado! 

                                                                                                      

Esta Iglesia autoproclamada, “Santa, Apostólica y Romana”, causó que la 

gente recibieran la marca de Roma – el domingo observado por el Imperio 

Romano pagano – y la penalidad por desobedecer era la muerte!  Cincuen-

ta millones o más fueron ejecutados – según narra nuestra historia humana. 

 

Era por obedecer el Cuarto Mandamiento de Dios – reposar el Sábado – que 

millones fueron ejecutados.  Alrededor de 363 d.C., el Concilio local de 

Laodicea pasó éste decreto: “Cristianos no podrán Judaizar reposando el 

Sábado, pero deberán trabajar en ese día, reposando en cambio el 

domingo, pero si alguno sea encontrado Judaizando, que sea declarado 

anatema (excomulgado) de Cristo.” 

 

En el siglo XII (l,l63 d.C.) el Papa Alejandro III decretó que en cuanto sus 

seguidores hayan sido descubiertos, (los seguidores de la vida cristiana como 

fue ordenada por Cristo según las escrituras) no permitió a ningún hombre 

darles refugio, ni comunicación alguna con ellos para comprar ni vender. 

 

El entonces Cardenal Joseph Ratzinger (hoy día Papa Benedicto XVI) sólo 

semanas antes de entregar “Dominus Iesus”, distribuyó una carta, aprobada 

por Juan Pablo II, a los obispos de la iglesia alrededor del mundo, en la que 

prohibió el uso del término “iglesias hermanas” cuando se le usó para 

describir a otras denominaciones de la cristiandad.  Ratzinger escribió; 

“Debe estar siempre claro… que la única santa, católica y apostólica 

iglesia universal no es la hermana, sino la madre de todas las iglesias 

particulares.”  Congregación para la Doctrina de la Fe, año 2,000.  

(Compare con Ap. 17:5) 

                                                                                                      

En su libro, “Faith of Our Fathers”, James Cardinal Gibbons expone “Usted 

puede leer la Biblia de Génesis hasta Apocalipsis y no encontrará una sola 

línea autorizando la santificación del domingo”… “las escrituras imponen 

religiosamente observar el Sábado, un día que nosotros nunca 

santificamos.” Este Cardenal procede explicando en su libro que él entendía 

que la Iglesia Católica Romana tiene la autoridad de cambiar el día de 

reposo del Sábado a domingo.  
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El Curso de Estudios Católico Romano, de John Francis Noll, expresa: “La 

Iglesia transfirió la obligación del Sábado a domingo”.  (“Father Smith 

Instructs Jackson”)  

                                                                                                      

Nada de lo transmitido en la presente debe sorprendernos.  La misma 

Palabra de Dios nos advierte que Satanás engaña al mundo entero (Ap. 

12:9).  ¡Debemos comprender que una persona engañada no sabe que lo 

está (engañada)!  La Biblia (que no es otra cosa que la personificación 

inspirada de Jesucristo por escrito) incluso nos avisa que “el mismo Satanás se 

disfraza como ángel de luz”.  (2 Cor. 11:14)  Existen múltiples versículos 

narrativos en las sagradas escrituras que comprueban la influencia espiritual 

de Satanás detrás de personajes humanos.  (Ejemplo: Ezeq. 28)      

 

Por tanto, usted no debe confiar en nada de lo que expongo en la presente, 

como tampoco debe creer o confiar en ningún hombre (Jer. 17:5-6).  

Obviamente, los Ministros, Reverendos, Sacerdotes, Pastores, Rabinos, etc., 

son todos hombres.  Muchos de éstos (hombres) son religiosos 

intelectuales ignorantes que no conocen al verdadero y único Dios (Hech. 

17:18-32 y 2 Cor. 11:13-15).  Asimismo, Ecles. 7:20 nos confirma que no 

hay hombre justo que no cometa pecado.  (Ver Rom. 3:9-20)   

 

Mi único humilde consejo es que si usted se considera un verdadero 

cristiano, consecuentemente deberá estar leyendo su Biblia (Mat. 4:4, Luc. 

4:4 y 6:46).  Dios mismo nos instruye a “comprobarlo todo” (1 Tes. 5:20-21).  

 

Independiente a todo lo antes expuesto, La Biblia nos advierte que si usted 

ha recibido la marca de la bestia (rechazando la señal de Dios en su frente y 

mano), será torturado por las plagas de Dios sin misericordia (Ap. 14:9-10).  

Pero si usted obedece a Dios – si usted está velando y rezando sin cesar – 

será encontrado digno de escapar y estar bajo la protección divina de 

Dios  (Luc. 21:36, Rom. 10:13). 

 

RESUMEN 

 

• bestia – reino 

• reino que se acomoda con todas las profecías pertinentes–Imperio 

Romano 

• nombre de la bestia (reino) – Roma 
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•  Roma – nombrada por el nombre de su fundador, Romulus  

•  número de la bestia (reino) es número de hombre – Romano 

•  Romano en griego, según escrito el libro de Apocalipsis – Lateinos 

•  Lateinos = 666 

•  Marca – señal visible 

•  frente – asiento intelectual (mente) 

•  Mano – trabajo/trabajar 

•  Señal de Dios – se nos ofrece para cumplirla incluso en nuestra frente            

 (creerlo) y mano (obedecer físicamente reposando el séptimo día) 

•  domingo – marca impuesta por el reino (bestia) como día de reposo 

•  Sábado – séptimo día (Día de Reposo – Cuarto Mandamiento) 

•  imagen del reino/bestia - semejanza, contraparte, copia representativa 

•  Copia o semejanza del gobierno/reino (bestia) – falsa organización     

 eclesiástica 
 

¡El escenario está acomodándose, justo ahora! 

Dios nos ayude a entender, ser cautelosos y precavidos. 
 

********** 
“Mirad entre las naciones, y ved, y asombraos; porque haré una obra en vuestros días, 

que aun cuando se os contare, no la creeréis.” 

 (Hab. 1:5) 

 
“Pero cuando ello viniere (y viene ya) sabrán que hubo un profeta entre ellos.”  

 (Ezeq. 33:33)   

 
“Porque no hará nada el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas.” 

(Am. 3:6-8) 

 

“Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad.”  

(Marc. 13:37) 
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